
Parajes ...
Urreci

Amado era un joven pastor, laborioso y alegre que vivía en Urreci. Angela la moza más galana de la aldea, o así
la veía él. Hacía tiempo que Amado no tenía ojos más que para Angela y ella se dejaba querer. Pero tras ella también
andaba Alfonso el de Villoslada. Un día Alfonso apareció montado en un brioso corcel llevándose a Angela con él, algo
se nubló en la mente de Amado y apenas se le veía por el pueblo. Coincidiendo con la fiesta grande de Villoslada se iba a
anunciar el compromiso de Alfonso y Angela así que todo Urreci, incluso Amado, se vistió con sus mejores galas y se
encaminó hacia Villoslada. Amado reía y reía pero nunca llegó a su destino. Cuando regresaban a Urreci, una columna
de humo anunciaba mal presagio y enseguida vieron un pueblo entero destruido por el fuego. Mientras, en medio de camino,
con ojos que no eran de persona, Amado que se reía, que se reía.

Esta es, en esencia, la leyenda “El incendio por
amor” de Félix Cariñanos. La romántica de las relacionadas
con Urreci, porque hay otras versiones,  como la que cuenta
que el fuego se produjo, posiblemente por un descuido,
mientras todo el pueblo se encontraba en las fiestas de
Villanueva. Lo que parece claro es que Urreci fue destruido
hace unos 400 años por un incendio.

En los albores del siglo XXI algo de Urreci ha
renacido. En Aldeanueva una casa rural lleva por nombre
“La posada de Urreci”, la regentan Luis y Sara, miembros
de nuestra Asociación. La casa está situada en uno de los
rincones más bonitos que hay por estos contornos. Allí
comentamos aspectos relacionados con el nombre de la casa
y la antigua ubicación del poblado. El vocablo “Urreci” tiene
una clara afinidad euskera por la cual puede significar
avellaneda o lugar de avellanos. Precisamente en la carretera
de acceso a Aldeanueva existen varias zonas donde abundan
estos arbustos y es en una de ellas donde se asentaba esta
población, lógicamente junto al río. Luis nos cuenta que en
la zona todavía se ven restos de muros y lo que fue un
pequeño puente para cruzar el río. También nos habla de un
empedrado que ha intentado buscar y que nunca ha encontrado
a pesar de que según Aniceto se ve perfectamente.

Nos dirigimos junto a Luis, por la carretera, en busca
del lugar. A unos 900 metros de Aldeanueva, entre la carretera
y el río se ven varias plataformas del terreno llenas de maleza.
Abundan los avellanos y toda clase de espinos por lo que

apenas podemos ver nada pero allí están los restos de Urreci.
Allí antes de que el fuego destruyera sus hogares, unas
cuantas familias sobrevivían principalmente a costa del
bosque y la ganadería.

Pero ¿Qué fue de los habitantes de Urreci?. Ante
una tragedia como la que ocurrió probablemente hubo una
dispersión de las familias. Angela se instalaría en Villoslada,
Amado se perdería en el bosque, algunos pudieron ir a
Villanueva. Hay quien dice, no sin razón, que una Aldea
Nueva se construyó cerca del antiguo poblado, pero esa es
otra historia.

En la fotografía, Aldeanueva, a la izquierda, junto
al río, se encuentra "La posada de Urreci".


